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siete meses de término del Gobierno, 

resulta difícil sostener que la crisis del 

mercado laboral no guarde relación con 

las políticas impulsadas por la actual ad- 

ministración. Con más de 30 meses con- 

secutivos con tasas de desocupación por 

obre 8%, sin haber enfrentado eventos 

críticos como la pandemia o desastres naturales de gran 

magnitud- y habiendo asumido con tasas de desocupación 

inferiores, cuesta entender la falta de urgencia en resolver 

no solo la profundización del desempleo, sino la nula 

creación de plazas laborales en el último trimestre. 

De acuerdo con las última cifras infor- 

madas por el INE, en abril-junio la tasa 

de desocupación se situó en 8,9%, seis 

décimas por sobre el año previo, lo que 

representa no solo el peor registro desde 

febrero-abril de 2021, sino desde 2010, 

si se excluye la pandemia. Más de 900 

mil personas están desempleadas en el país, lo que significó 

un alza de 7,2%. Y de los 61 mil nuevos desocupados, el 87% 

correspondió a trabajadores con educación terciaria universi- 

taria o superior. La tasa de desempleo femenino se empinó casi 

alos dos dígitos, con 9,9%, mientras que el de los hombre llegó 

a 8,1%, dos décimas por sobre el trimestre anterior. En este 

panorama, el dato que reflejó con mayor crudeza el problema 

fue la creación de empleos: solo 141 plazas de trabajo en un año, 

menos de la capacidad de pasajeros de un vagón de metro. 

La pérdida de dinamismo de la economía -con un PIB poten- 

cial que apenas bordea el 2%- ha tenido impacto directo sobre 

el empleo, pero en ello también ha repercutido todo un ciclo de 

reformas impulsado durante los últimos años, con consecuen- 
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cias regresivas. La reducción de la jornada laboral a 40 horas, el 

aumento sostenido del salario mínimo, la reforma previsional 

y la implementación de nuevas regulaciones como la Ley Karin, 

han incrementado los costos laborales de manera significativa. 

El índice de estos últimos ha crecido 28% nominal desde 2022, 

con ausencia de políticas efectivas de fomento al empleo o 

incentivos a la contratación formal. Cifras del Banco Central 

reflejan que el alza del salario mínimo significó una caída del 

8% del empleo en empresas sujetas a este piso, mientras que 

otros estudios señalan que la disminución de las horas labora 

les significará un aumento adicional de costos de 9% en 2026. 

Pese a esta evidencia, el Ejecutivo mantiene su impulso a 

iniciativas como la negociación ramal, 

mientras la candidata presidencial del 

oficialismo, Jeannette Jara, y exministra 

del Trabajo, promueve un salario vital 

de $ 750 mil, sin antecedentes técnicos 

orales. claros ni estimaciones de impacto sobre 
la formalidad. Ninguna de estas pro- 

puestas atiende a los equilibrios entre productividad y costos 

laborales, sino que refuerzan una trayectoria incompatible con 

la reactivación del mercado del trabajo. 

El país requiere una estrategia que reconozca con realismo las 

condiciones productivas del mercado chileno, que promueva la 

empleabilidad en sectores rezagados y alinee los incentivos a la 

contratación formal con un marco regulatorio sostenible. En lu- 

gar de profundizar una agenda que eleva los costos sin contra- 

partidas en productividad o crecimiento potencial, se necesita 

una política que restaure la función del empleo como vía de mo- 

vilidad y cohesión social. Recuperar el dinamismo del mercado 

del trabajo no es solo un desafío económico, es una condición 

habilitante para cualquier proyecto de desarrollo viable. 

nes netas de combustibles. Sin embargo, la 

realidad dista considerablemente de estos 

niveles, los inventarios promedio de com- 
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hile cuenta con más de 6.400 kiló- 

metros de costa al Océano Pacífico, lo 

que representa una enorme riqueza 

marítima con una zona económica 

exclusiva de más de 4 millones de Km. 

cuadrados, pero esa geografía tiene pocas 

bahías con las características adecuadas 

para la instalación y operación de los puer- 

tos necesarios para satisfacer los requeri- 

mientos del transporte marítimo actual, en 

términos tales que permitan a nuestro país 

una moderna y eficiente logística de carga, 

descarga, almacenamiento y demás facili- 

dades para la importación y exportación de 

productos. 

En la búsqueda del desarrollo económico 

que permita mejorar las condiciones de los 

ciudadanos, es crucial contar con el sumi- 

nistro ininterrumpido de los combustibles 

que permiten hacer funcionar el transporte 

y la industria, dar el respaldo para la gene= 

ración de energía, y asegurar la continuidad 

experimentado riesgos de interrupción en 

el abastecimiento de combustibles líquidos, 

alcanzando mínimos críticos en las reservas 

o falta de algunos al nivel que el sistema 

de generación eléctrico tuvo que recurrir a 

combustibles menos eficientes en términos 

ambientales y de costos extraordinariamen- 

te altos o que se experimentaron dificulta- 

des para el abastecimiento de los mismos, 

situaciones asociadas a la recurrente 

restricción de operación de los puertos de 

la zona central por razones climáticas en la 

época invernal, sumado a la insuficiente ca- 

pacidad de almacenamiento, pero particu- 

larmente en las zonas que presentan un alto 

nivel de consumo o que, ante restricciones 

a las exportaciones de gas de Argentina y o 

“La política nacional de energía debe orientar los planos 
reguladores de las comunas portuarias, de forma que 
podamos contar con las reservas que las buenas prácticas 
demandan”. 

limitaciones del sistema eléctrico, elevan el 

consumo de combustibles tradicionales. 

Si Chile aspirara a cumplir con los están= 

dares exigidos por la Agencia Internacional 

de Energía (AIE) a sus países miembros -a la 

que Chile se encuentra en proceso de adhe- 

sión- debemos mantener reservas estraté- 

gicas equivalentes a 90 días de importacio- 

bustibles alcanzan actualmente apenas 15 

días de consumo nacional. Esta situación es 

aún más preocupante si consideramos que 

ni siquiera cumplimos con nuestras propias 

exigencias normativas establecidas en el 

DFLN?1 de 1978, que obliga a cada produc- 

tor o importador a mantener existencias 

promedio de cada producto equivalentes 

a 25 días de sus ventas. A lo anterior se 

suman las crecientes restricciones de uso de 

suelo en los planes reguladores de las pocas 

comunas que cuentan con áreas contiguas 

alos terminales marítimos que son aptas 

para las instalaciones de almacenamiento 

de combustibles líquidos. 

Si todos coincidimos en que el país re- 

quiere aprovechar sus inmejorables condi- 

ciones para contar con energías renovables, 

para que la población cuente con la seguri- 

dad de un suministro continuo de la energía 

que requerimos, se debe incrementar la 

capacidad de almacenamiento de combus- 

tibles tradicionales. Para ello la política 

nacional de energía debe orientar los planos 

reguladores de las comunas portuarias, de 

forma que podamos contar con las reservas 

que las buenas prácticas demandan.   
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Memorias Integradas ESG: 
repensando el sentido de lo 
que reportamos 

nel ecosistema de la sostenibilidad corporativa estamos 

viviendo una temporada única. No es una más. Se trata de un 

momento de tensión creativa, donde dos grandes fuerzas están 

moldeando el presente y el futuro de las Memorias Integradas 

de Sostenibilidad: por un lado, la presión por cumplir con marcos 

normativos cada vez más robustos y complejos; por el otro, la 

necesidad de repensar el sentido de lo que reportamos y a quiénes 

se lo decimos. 

En los últimos años, el universo del reporting ha vivido un boom: 

nuevas normas como la 461 en Chile, los estándares GR1 101 y 102, 

la CSRD (normativa de la UE que reemplaza a la NERD) o el arribo 

del IFRS S1 y S2, han tensionado las capacidades internas de las or- 

ganizaciones. Esto ha sido positivo en términos de profesionaliza- 

ción: las áreas de finanzas, inversión y auditoría entraron de lleno 
en el proceso. Sin embargo, al mismo tiempo surge una pregunta 

crítica e ineludible: ¿tiene sentido producir cientos de indicadores 

si no está claro para quién lo estamos haciendo? 

Las memorias de sostenibilidad se concibieron como una herra- 

mienta de transparencia, compromiso y rendición de cuentas. Pero 

hoy, esa transparencia debe responder a múltiples públicos: no 

solo al inversionista, que 

sigue siendo clave y exige “Hasta hace poco 

so temtiénatoscomto- PSCUIDÍQMOS Feportes 
Tadores, comunidades, para que los leyeran 

css ei. personas. Hoy debemos 
eta aceptar que una parte 

creciente del público 
lector serán algoritmos”. 

Este año vemos cómo 

muchas empresas se 

enfrentan a un nuevo tipo 

de desafío: compatibilizar 

indicadores financieros y no financieros, cómo traducir impactos 

sociales y ambientales en datos, pero también en relatos compren- 

sibles para quienes no leen informes de 500 páginas. Estamos en 

deuda con esos otros stakeholders. Hemos avanzado en normativa, 

pero no siempre en comunicación efectiva y significativa. 

Otro fenómeno que empieza a incidir en este escenario es la in- 

teligencia artificial. Hasta hace poco escribíamos reportes para que 

los leyeran personas. Hoy, debemos aceptar que una parte creciente 

del público lector serán algoritmos, que analizarán nuestra infor 

mación, cruzarán fuentes, datos y nos plantearán nuevos desafíos 

Esto cambia todo: ya no basta con redactar bien, hay que estruc- 

turar datos de forma comprensible para sistemas inteligentes. GRI 

ya ha dado los primeros pasos en esa dirección, y no sería raro que 

en poco tiempo más estemos hablando no de “memorias” sino de 

ecosistemas digitales de divulgación, con, por ejemplo, landing 

pages interactivas y rutas diferenciadas por tipo de stakeholder. 

En un mundo sobresaturado de información y desinformación 

debemos entregar confianza. La respuesta no es solo técnica, sino 

cultural. Requiere liderazgo, visión de largo plazo y la convicción 

de que vale la pena ir más allá del cumplimiento legal. Es el nuevo 

estándar que deberíamos abrazar. 
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